
ETICA MÉDICA Y EL FIN DE LA MEDICINA 
El médico, vir bonus medendi peritus: hombre bueno experto en tratar. 
 
 La ética es la ciencia que estudia la conducta y el comportamiento 
humano. Etimológicamente ética proviene de la palabra griega ethos que 
significa “hábito, costumbre, conducta”, siendo la forma más adecuada 
para designar la ciencia del respeto a los valores que sustentan las 
relaciones entre las personas. La ética médica ha sido definida como el 
estudio crítico de los problemas morales que surgen de la práctica 
médica, en el marco de la ciencia moderna1. La ética, como perspectiva 
de análisis del comportamiento humano, tiene presencia en todas las 
actividades y roles que cumple el profesional de la salud en nuestra 
sociedad, en la medicina preventiva, curativa y la rehabilitación, en la 
medicina individual y la salud pública y en la labor del docente, 
generador y transmisor del conocimiento. 
 
 Los dilemas éticos son parte de las complejas interacciones 
multidimensionales entre el médico, el equipo de salud, los pacientes, la 
comunidad y el sistema de salud. A partir de la acelerada transformación 
que comenzó a gestarse en el escenario de la salud en los años 60 del 
siglo pasado, con la revolución científico-tecnológica, los cambios socio-
políticos, demográficos, epidemiológicos, culturales y económicos, junto 
al fenómeno de la globalización y el acceso universal a la información; 
los valores, límites y normas de la medicina han sido sometidos a un 
constante cuestionamiento. 
 
 Estos aspectos han llevado a repensar el fin de la medicina y la 
práctica y el rol del médico en la sociedad, existiendo una inquietud por 
reflexionar y asentar los valores relevantes en el ejercicio profesional, 
con una relación cada vez más compleja entre médicos y pacientes, 
asociada a un aumento de conflictos legales, lo que ha ensombrecido la 
medicina en la actualidad. En el contexto del ejercicio profesional del 
médico actual, los conocimientos técnicos, las habilidades prácticas y los 
aspectos morales se fusionan ineludiblemente. Solo habrá una práctica 
médica de excelencia, si a la cualificación científica y técnica que 
garantizan la competencia profesional del médico, se añade un 
compromiso responsable con valores y principios que garanticen una 
atención médica de calidad científica y humana.  
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